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Pour une mort plus humaine 
(Expérience d'une Unité Hospitaliére 
de Soins Palliatifs) 
M. Abiven y colab. 
Intereditions - París 1990 (232 páginas) 
Excelente libro este que acaba de publicar junto a sus 
colaboradores más cercanos, M. Abiven que puso en mar­
cha y dirigió durante tres años la 1.a Unidad de Cuidados 
Paliativos abierta en París en el H. Internacional, en 1987. 
Cuidados paliativos en enfermos terminales que él mis­
mo define como <;roda aquéllo que queda por hacer cuan­
do no hay más que hacer» o haciendo la distinción ingle­
sa entre las palabras «Cure» y «Care», la toma a cargo 
de enfermos para los que la «curación no es ya posible» 
pero en los que por el contrario los cuidados se convier­
ten en necesidad imperativa». 
El libro que impresiona por su rigor, su ternura y su dra­
mático realismo (está lleno de casos clínicos). Se apoya 
en los años de funcionamiento del servicio, en la cons­
tante redefinición que el equipo se ha visto obligado a ha­
cer (reaprender a justificar cada decisión terapéutica) so­
bre sus objetivos terapéuticos, sobre su dinámica inter­
na e incluso sobre la reflexión que la medicina tiene pen­
diente, allí donde las prácticas estereotipadas encamina­
das a la curación la llevan a la impotencia cuando se 
introducen otras necesidades. 
Ya desde el primer momento asombra la definición de 
partida del morir como crisis. Crisis que lleva en si una 
catástrofe biológica más un acontecimiento psíquico que 
toca también a la familia y al tejido social. Estas cuestio­
nes que nos resultan cercanas a los profesionales «psi», 
es una constante que nos produce la lectura del libro: la 
de que no nos son ajenas estas reflexiones. Cuando a 
lo largo del libro se van tratando temas tales como la aco­
gida, el significado de la toma a cargo, el proceso de la 
decisión terapéutica, de las estrategias, etc. El papel vo­
luntario nos parece estar escuchando nuestras propias 
reflexiones. La identificación está presente en toda la lec­
tura probablemente porque la cronicidad que introduce 
metas diferentes induce reflexiones similares. 
El libro está estruCturado en seis capítulos, conclusión 
yanexos. 
En los dos primeros es el propio Maurice Abiven el que 
nos introduce en sus reflexiones sobre los cuidados pa­
liativos, para qué? por qué? si es una nueva especiali­
dad o no. Pasa luego a hablar de la organización interna 
del servicio -«Un servicio a la carta»-, de los criterios 
de admisión del servicio -«Un servicio a la carta»-, de 
los criterios de admisión, la acogida, la toma a cargo, la 
última etapa donde incluso la atención del ritual mortuó­
rico imprima carácter de respecto por el hombre. Siem­
pre con el enmarque de lo que debe ser una U.C.P que 
él mismo hace en la página 59: 
«Un lugar de vida, que se emplee no en hacer olvidar 
a los enfermos su condición, sino en mantenerlos lo más 
posible, lo mejor posible y lo más largo posible en medio 
de los vivos». 
El capítulo tercero a cargo de Y. Camberlain, médico 
que dirige hoy la unidad, esta dedicado a la aproxima­
ción somática, a las técnicas terapéuticas concretas, a 
los protocolos farmacológicos, al diagnóstico del dolor y 
a la importancia de comprender los síntomas más que 
a la repetición de pruebas diagnosticadas. 
Comienza con la afirmación (pág. 65) «Nuestra forma­
ción científica nos deja desamparados cuando la evolu­
ción de una enfermedad escapa a nuestra explicación ra­
cional; intentamos defendernos de ello con objetivos que 
no tienen en cuenta al paciente: sólo los médicos saben 
lo que es adecuado». 
El capítulo cuarto (quizá el más largo) realizado por Am. 
Carlier A.T.S. del servicio aborda la cuestión de la globa­
lidad en los cuidados de enfermería. Analiza cuestiones 
como la motivación (ni demasiado fuertes ni precisamente 
morbosas), la voluntariedad y define el cuadro como un 
trabajo en tres direcciones: Torna a cargo global (nursing, 
cuidados, relacional, familiar); Personalización y Prioriza­
ción en los cuidados y por último un abordaje colectivo 
en el equipo con distintos niveles de competencia. 
Se abordan temas de general interés a la enfermería, 
cuál es su rol?, la flexibilidad en la planificación del tra­
bajo, la disponibilidad, la importancia de la rehabilitación 
de la imagen corporal, etc. 
En resumen, rigor técnico, práctica eficaz en un mar­
co relacional. 
El capítulo 5 de M. Hennezel (psicólogo del equipo des­
de una perspectiva teórica psicoanalítica se interroga so­
bre cuál debe ser el papel del psicólogo en una U.C.P, 
la especialidad de la psicología en un equipo pluridisci­
plinario, el significado de conceptos tales como acompa­
ñamiento, contención psicológica, la dinámica inconscien­
te del morir, el sufrimiento en el equipo y las exigencias 
del trabajo multidisciplinario. 
Importante recordar aquí la afirmación feudiana, «Mo­
rir existe la muerte no». 
El capítulo 6 por M.A. du Jeu, coordinadora del grupo 
de voluntarios (bénevóles) nos habla de la importancia 
del voluntario como hecho.social, proyecto de lucha con­
tra la marginación de la enfermedad, de su historia, de 
la selección, perfil y formación de los voluntarios, rece­
los dentro del equipo, etc. Definición del voluntario y de 
su rol como «presencia disponible» (pág. 195) como lazo 
223 
Crítica de Libros 
de unión profesionales-pacientes en su proyecto de tra­
bajo. 
Termina el libro a modo de conclusión con una refle­
xión sobre dos cuestiones fundamentales: 
1. El riesgo de que este tipo de unidades sirvan para 
aislar más a los moribundos o esconder a la mirada la 
muerte en vez de reintroducirla en un proceso de sociali­
zación de la muerte. 
2. La inadecuación de la organización clásica hospi­
talaria, de ciertos funcionamientos de la reglamentación 
hospitalaria y de los estudios de Medicina para otras prác­
ticas y la importancia de que una práctica de cuidados 
paliativos sirva para modificar incluso la de los curativos. 
Al final una serie de anversos sobre escalas de eva­
luación del dolor, proyecto de formación, glosario de pro­
ductos farmacológicos, etc. 
El libro fruto de un trabajo mezcla de conciencia y pa­
sión, parece coincidir con una vuelta del interés de occi­
dente por el tema de la muerte y es, a mi juicio, intere­
sante: 
A) Para el público en general. Aunque sea para repen-
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sar el sentido de la vida y nuestra jerarquía de los valo­
res. 
B) Para los sanitarios. Repensar objetivos esteriotipa­
dos dirigidos a un proyecto curativo que elimine la incer­
tidumbre: diagnóstica, terapéutica, social. 
C) Para los profesionales de la Salud Mental. Sigamos 
interrogándonos sobre las cuestiones de la vida y la muer­
te es una de ellas, y las nuevas demandas que se aveci­
nan (Sida, psiquiatría de enlace, etc.). 
Quizá sea mucho decir, pero solo nos queda esperar 
su pronta traducción para que pueda ser di'fundida su lec­
tura. 
Tomando palabras de lvan I"ich (<<La importancia de la 
muerte natural», 1974). 
«En cualquier sociedad la imagen dominante de la 
muerte determina el concepto prevalenciante de los que 
constituye la Salud». 
Ana Esther Sánchez Gutiérrez 
Julio 1991 
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